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Nació en Valparuiso en 184:!. 

Muy jóven aun, ocupó el puesto de sec:retario de la Cámara do diputados, en cuyo seno figuró por primera 
vez en i870, elejido por el departamento de Vallenar. 

Estudiaba el último aiío de leyes cuando acaeció la guerra con España. Walker Martinez abandonó los libros 
y corrió ó buscar un puesto en la escuadra aliada, en donde sirvió con el patriotismo y entusiasmo, propios de 
su carácter altivo é impetuoso. 

Mas larde acompañó en el carácter de secretario la legacion que celebró el tratado de límites con Bolivia; 
cuando concluyó su carrera de abogado emprendió un viaje á Europa y Estados Unidos de América. 

Ha publicado un volúmen de Poesías, los Romances americanos (2 vol. en 4° y el Proscrito l vol. en 8°); un 
drama titulado Manuel Rod,-iguez, representado en Santiago por primera vez en Enero de :1865, con general aplauso. 

En f873, fué uowbrado Ministro diplomático de Chile, en Bolil·ia y diputado al Congreso Nacional. 
Sus escritos le han conquistado un merecido renombre y una justa popularidad en América. Varios perió­

dicos europeos han reproducido sus trabajos. 

AL P.A..H. 'l' lB 

.i ~ OS (.; )1 A 1\ Í .\ .\ L V E .\ U 

llarle,, y léjos do la 1;átria rnia 
\'as á vhit· en las lt'anquilas playas 
Donde murmurn el transparente Guaya~, 
Donde alia C'I Chlmborazo su alta sien. 
lli adios postrero tu amistad recilJa, 
El adios de amigo, de uu hermano ; 
Dt•I Cfll" á 1iesar del tiempo y del oceano, 
r.uardar:'i (1 la anii~tad eterua fé. 

ll.as, no será mi adio:; lmüado en llanto , 
Aunqnr angustiada sufra el alma iuja : 
Yo, como tiene:; lú, tengo enel'gía, 
Porque partiendo cumples un deber. 
El amo1· de la pált-ia, santo fuego 
Que alimenta toda alma generosa, 
Ti• llr\'a al Ecuado1·, tu pátda hormosa. 
l)('I surlo tropical brillaut,} Edeu. 

i Pa,1.l• á lu páll'ia! - ¡Parte! - Llern á ella 
Tus nubles :;entiniientos, dulce amigo! 
i Oh ! c1uc pudiera yo marchar rontigo ! 
; Putlil•ra juuto á lí siern¡ii-e vivir! 
Tus mismos senlimieutus son los mio~, 
El rui,1110 ódio á los déspotas tenemos; 
Por la pátria luchar los dos querernos, 
Por rou,cn ar su liJ1erlad morir 1 

Si uu fuurn lau nolJle lu alma allil-a , 
i no fueras tan Jib1·e ciudadano, 

Xunca estrechara yo, nunca tu mauo, 
Xi te brindara mi amistad jamás ! 
Pero hallé en ti lo que buscaba ansioso : 
.\lma elevada, aspiracion de gloria, 
.\t•dor dirino de inmortal memoria, 
Pecho cnrbido di' vida y libertad! 

Desde niño pulsaste la haqJa de 01·0, 

Y arrancaste magnífica armonía ; 
Sus alas poderosas exteudia 
Sobre tu frente el génio iospfrador ! 
Y cantaste á la América sus triunfos, 
Sus mares, sus dcsiei-tos te inspiral'On : 
Sus hijos á tus versos palpitaron 
Como al eco del hroncr y tll'I ration. 

Sigue haciendo YÍ\'l'ar las áureas cue1·das j 

t:u111ple, poeta, tu inmortal destino, 
Qur es inmenso, es lJrillante tu camino, 
t:il•rt COJ'unas te apronta el Por.-~nir ! 
La Libertad exige ro1ubatieutcs : 
Pues, combatamos sin cesar por ella ! 
:\'o t•xhule nuestra roz débil querella, 

T Que es indigno llot·ar, mengua es gemir! 
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La mision del poeta americano 
No es exhalar su canto entre las llores; 
Ni en egoistas, lánguidos amores 
Exhalar himnos de infeliz dolor! 
Es cantar á la América sus luchas, 
Su por,·eoir e:xpléndido, su gloria, 
Y el hurra varonil de la victoria, 
Y el reto al despotismo, á la opresioo 1 -

Es cantar de los pueblos el 1>rogreso 
Su eterna agitacion, su eterna vida; 
Y en cada cuerda, al resonar herida, 
t;n sentimiento noble hace vibra1·. 

Es unir á la fé sublime y santa 
Que eleva y engrandece la conr.ieocia, 
La altivez de la augusta indepeudeoria, 
El amor de la bella libertad 1 

A.dios! - Guarda mi nombre en tu memoria 1 
Recuerda siempre que en la patria mia 
Hay para ti sincera simpatía, 
Generosa amistad, eterna fé ! 
Y que hay un pecho en que tu nombre vive, 
Como un recuerdo delicado, eterno 1 
Amigo, adios 1 -- En mi cariño tierno, 
El mismo, tuyo en la amistad seré. 

Á. O:RlLLAS DEL MAR 

l Cuán bella la alta luna 
Recorre lentamente 
Las transparentes bóvedas 
Del firmamento azul! 
Sobre los negros rizos 
Que flotan en tu frente 
Juegan en vuelo rápido 
Los céfiros del sud. 

La luna en tu scmblaulr 
Tiende su rayo frio, 
Y hermosa estás y pálida, 
Celeste apariciou ! 
Arcángel de mi alma, 
Sueño del pecho mio, 
Sublime en este instante 
Te adora el corazon l 

·uoca te ví mas bella : 
Tu virginal mirada 
Nunca brilló mas pura; 
Angel de paz, de amor! 
Jamás como hoy te adora 
Mi alma enamorada, 
Estática á tu encanto, 
Celeste aparicion ! 

¿Recuerdas como un dia 
En mútuo juramento 
;'lo~ repetimo:. ambos 
Frases de eterno amor? 
Iamé.s, jamás olvido 
.\que! feliz momento; 
Jamé.s ese recuerdo 
Del alma se apartó ! 

Hermosa como ahora 
La tuna aparecia, 
Como esta noche, hermosa 
Tambien estabas tú 1 
¿ Te acu<'rdas, dulce dneüo ? 
¿Te acuerdas, alma mia '! 
Sublimes horas fueron 
De ardiente juventud! 

¡ Qué hermosa está la noche! 
Gor,emos de su encauto : 
La noche es el secreto 
Que adora el corazool 
La noche es el santuario 
Del amoroso llanto; 
Es el misterio triste 
Del sucüo y del amor! 

Junto á la mar ¡ qué dulces 
Resuenan tus acentos! 
¡ Qué gratas las palabras 
De tu argentina voz! 
Eran como hoy solemnes 
Los dulces juramentos 
Que en noche roas lejana 
Mi labio murmuró! 

Tuya serl: : en tu_ frente 
Viril, en la energía 
0e tu semblante lleno 
üe amor y de altivez : 

_ Conozco que eres digno 
¡ ~tad del alma mia ! 
De darme con tu afecto 
Lo grande de tu sér! 

CÁRLOS WALKER 

• Al confundir tu aliento 
Con el aliento mio 
P~pita amante y trémulo 
M.i corazon por tí : 
Me queman tos palabras 
Y en dulce desvarío ' 
Siento no afan secreto 
Desconocido en mí! 

Xaturaleza me habla 
De amor : el mar que gime, 
Los astros que titilan 
Con dulce brillantez! 
La calma misteriosa 
La soledad sublime! ..... 

MARTl:'\EZ 

Y tú~ mi lado, imágen 
De ,ru adorado bien! 

LOS DOS 

. Gocemos df'I delirio 
A que el amor convida 
En medio del secreto 
y á orillas de la mar! 
i Amor! ese es el astro 
Mas bello de la vida! 
Las almas hao nacido 
Para gozar y amar! 

EL HARPA ABANDONADA 

El arpa que en dulce nota 
Ayer los aires hirió 
lloy de sus cuerdas' no brota 

Ni himno, ni son. 

Está triste, abandonada 
Rotas sus cuerdas están . ' 
Su armonia delicada ' 

Fué bien fugaz ! 

Se Hor se enluta en sombra oscura l 
en uta, y arrancó ayer 

En brazos d J h e a ermosurn 
Himno al placer. ' 

Que la vírgen inocente 
Q_u? lo daba inspiracion, 
Lmo abati,do, su frente 

Rindió al dolor. 

Cn~rió crespoo de agooia 
Su mll'ada angelical 
y en lejana tumba ~ia 

Fué á descansar! 

PLEGARIA 

Madr<' del alma, Maria 
Si tu nombre desde niño' 
Con respeto y con cariño 
He aprendido á bendecir. 
Hoy ' Se '. que á pesarosa angustia 

rmde el pecho afligido 
Mi clamor y mi gemido ' 
Se levantan hasta ti l 

Extranjero e 1 T . . • 0 sue o extraño, 
D ns~e es m1 de~tioo ahora : 

e fi_ebre que me devora 
Me _siento desfallecer. 
Sobtario y sin amigos 
En el lecho del dolor ' 
Madre · ' mia, tu favor 
Solo espero merecer. 

Xunca he temblado á 1 . 
Pero h a muerte 
D ' oy, si, que estoy tao Iéjos 

e 10~ ~ermosos reflejos 
De m.t cielo y de mi sol . 
Morir solo, abandonado. 
Y no en su hog • ' Mad . . ar, Dl en su lecho l 
. re nua, siento el pecho 
Que se me parte al do! or. 

No tendré en mi últ' . _x· . imo mstaote 
. i una tierna desped'd x· d i a, 
• i e una madre querida 
La poSlrera bendicion 1 

Sin afecto en el al · 
Sol ma, 

o, y en pals extrangero 
No tengo pobre . . ' ' VIaJero 
Mas amparo que el de Dios! 

69 



iO 

~a~, lit, oli Yírgrn caudoro~a. 
E~trella del nayc~antc, 
Ti1, qur, como madrr amanlt>. 
Oá~ afüio {1 todo mal : 
Yue)rn á mi tus dures ojo~, 
Qur en mi ~nertr desgraciada 
Soy la na,·e malh·atada 
Qnr anda rrrante ~ohrr rl mar! 

¡ t;uánta~ , eres le be inYocatln· 
En mis duras allirrionc~, 
. i. mis pobre~ oraciouc, 
Sicmprr, mad1·c, te cnronl 1·11 ! 
~o me abandones a}1ora, 
Fuente de pirdad bendita, 
Qnc la fiebrr que me agita 
. \Jire 1111 scpnlrro á mis pit'ls ! 

LA YTTELTA Á CH LLE 

¡ llt'ndita mil wrr, , ó Pátria qurrida ! 
¡ Rendila mil veres, Estrella del Sud! 
Es luyo mi hrazo y es tuya mi vida; 
Mi sueiio dorado, mi amor eres lü ! 

. i rn día~ lejanos dejé tus monlafias, 
)lovido de una ánsia de ver y admirar, 
Hoy yuelrn á lu seno de tierras extrai1as. 
De rlimas rrmotos, am{mdolr mas! 

Qu,• nunca rn mis horas dr viaje olvidaba 
Tns miles dr tlorrs, tu ciclo y tu sol : 
Do quiera mis prrces á Dios cleraba 
Sr unia en mis labios tu nomhl'P al de Dio~ ! 

¡ Y, cómo olvidarte si tü crrs tan hrlla; 
Si riñe tu frente de olíra y laurrl ! 
¡ Qué hrrmosa y qni· pura sr ostenta tu e~trella ! 
¡ Qué hermosa y qur digna lrYantas lu sion ! ' 

Hoy c1·rs lo que eras a;ver, Pátria mia; 
Y, acaso, te encncntro mas bella y gentil 
Constante avanzando con fé r ener~la 
l.a senda de gloria qur sr abrr ante li ! 

f Industria y_ 1wogreso, ~rabajo y _riqueza 
1 Te auguran inmenso, feliz porvemr : 

~i odiosa discordia, ni indigna flaqueza 
\ Tr impiden tu marcha triunfante seguir! 

Ilrilló en los rombales con honra tu espada : 
Yalienlc y coµ honra tu voz se escuchó : 
Es bella, aunque corta, tu noble jornada; 
)(odesta y mu~- hella tu santa mision. 

)le siento orgulloso de ,·crmr hijo tuyo; 
Tu sangre es mi sangre, tu sér es mi st'•r : 
Tu libre bandera me llena de orgullo, 

, Tu nombrr me llena de fiera altivrz ! 

¡ Oh tierra de libres! ¡ oh Pátria adorada! 
i Oh Chile I Á tus playas yo vuelvo á buscar 
Mi puesto en los mios, que el ánima honrada 
~o debe rn las lides volver hária atrás! 

A fuer t.lc patriota, y á fuer de cristiano, 
.\marte es mi dogma, servirte un deber! 
¡ Feliz, si consigo tejer con mi mano, 
Oh patria á tns sienrs un nue\'O laurel! 

' A RU Ml◄JM.OHIA 

Dejadme :1 s11 mrmnria 1•11 himno lristr 
Alzar t.le mi dolor la honda qurrella ! 
, ·o yerteré mis lágrimas por ella 

Para endulzar mi mal : 
Con la luz moribunda de la tarilt' 
Elevaré mi férl'ida plt•garia, 
Junto {l la hwnilde tumba solitaria 

Uondr reposa rn paz! 

i ,\y! p,u·a sirmprt• sr a¡,agú 1•11 su~ ojo~ 
El brillo delicado y transparente : 
Se heló su corazon, rubrió ;;u frrntr 

L11 eterna pali,tn : 

¡, ~o luro en rl banquete de la vida 
~i rosas, ni jazmines; solo flore~ 
:itarchitas y de fúnebres colores 

Para ceñir su sien. 

Si alguna vez rn rl mas litando sueiio 
Que halagó niestras horas de ventura, 
lneáslcis una \'irgen !tiste y pma 

Dr hechizo angelical ; 
Si os rolvió ron amor los dulces ojos, 
Si os dirigió paiabras de consuelo : 
Podrris rntonres comprender mi dnPlo, 

~ahrPi~ l'lt~nto e~ mi mal ! 

C.-\RI.OS WAl,KER llARTf~EZ 

f.lorad_ conmigo, los qne habeis perdido 
La bella unágen de un celeste encanto . 
i Cuánto la amaba en mi cariño! i cuánto 

La lloro en mi afliccion ! 
Fué un amor fraternal el que me unía. 
Es un dolor de hermano el que me hi;re. 
Dolor profundo, amor que nunca mucre ' 

Velan mi corazon. 

i Cuántas veces oh Elisa m,·s del' . . • , ll'IOS 
~n hermosa ilusion me fingen verte l 
A través de las sombras de la muerte 

Te miro sonreir! 

{ 

Oigo tu 'fOZ, escucho tus suspiros 
En las trémulas alas de los vientos . 
C.nál música divina tus acentos ' 

Resuenan junto á mi! 

i Oh! no te alejes, ilusion <lel alma . 
Celeste aparicion, vuelve á la vida 1 ' 
Dulce rayo de luz, virgen querida, 

¿Por qué á ocultarte vas? ..... 
Yo velaré tu sueño solitario 
Yo regaré con lágrimas tu l~sa !., ... 
Duerme en paz en la tumba silencio!\& 

i Oh Elisa, duerme en paz! ' 

PATRIA y F~; 

. Yo venero la ley de mi creencia 
\ . ado1-o el pátrio y lib1·c pabellon : 
~mdo al dogma mi fé y mi inteligencia 
A la patria mi brazo y corazon ! ' 

, Íll_"ocand_o á mi Dios en sus altares 
F orl.tfico m1 espiritu en la fó. 
\ de la_vida en los revueltos'marcs 
J,,I rs m1 norte, mi esperanza es él ! 

lli patria guarda expléndida la estrella 
O~ su altivo, triunfante tricolor : 
M_, sangre á ríos ,·erteré por ella, 
J,1brc soldado, al pié de su cafion. 

Cristiano el corazon su f 
Re bl' . {J couserra, 
, pu icano, es hbre y varonil : 
~~ en torpe vicio su virtud se enerva 
;,,¡, se envuelw su aliento en sombra ~,¡¡ ! 

Juro ante Dios que adoro reverente 
Jnro ant~ Chile, el SUPio de mi hogar,' y 

,~orir co~ esa fú pu1•a y ardieule, 
\ por m1 patria con honor luchar! 

Ruede en el pol'fO del combate rudo 
T~águeme el seno del profundo mar, ' 
ll1 pecho firme encontrará un escudo! .... 
Dos grandes nombres : Dios y libertad! 

r Dios me dice:.• consen·a digna tu alma 
\ alza un altar mmovil á tu fé' 
La Libertad : « alcanza la áure; ;alma 
Para ornar de tu patria la alta . ! sien ,, 

. y yo respondo con altirn frente 
Sm fl~queza, ni loca vanidad : 
•: Morir ~n esa fé pura y ardiente. 
\ por m1 patria ron honor luchar! » 

. Que venero la ley de mi creencia 
\ . adoro el pátrio y libre pabellon : 
~mdo al d?gm~ mi fé Y mi inteligencia. 
' á la patria m1 brazo y corazon ! 

li 

EN LA 'l'ARDE 

i Qm.\ heUa está la lardr' . Tod . 1 
Suspira t· al · 1 o rn ca ma '. 6 
" -b enue · resbalar la brisa 
,,u re las olas d ¡ ll e a mar que gimen 

esmaJ"ándosr en h\ngnida armonía. 

Puro está el . 1 1 Suelt . c1e o : e horizonte visten 
os ropa,;es de purpúreas tintas. , ': 

La noche llega en majestad hafiada, 
Y la luna en el mar se al1~a tranquila. 

Todo es paz_, todo es calma! Cuán liermoso 
Luce e_l espacio al espirar el dia 1 
i Oh! s1 como esta tarde tan serena 
fut?r~ !í\ ~r~e ~e m¡ 1ri~\e vii;la. 1 

7i 
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AMÉRICA POÉTICA 

.JUVENTüD 

Gozad, jóvenes dichosos, 
La mañana de la vida, 
Que la triste despedida 
Prontamente va á llegar! 
Ántes que el dolor amargo 
Os sorprenda en los festines, 
De laureles Y jazmines 
Vuestras frentes coronad! 

Ántes que la noche triste 
Se desplome sobre el mundo, 
y de luto moribundo 
Cubra el cielo y cubra el mar : 

1 Oh! gozad del dulce rayo . 
Que á la Tierra el Sol envia' 
. Oh ! gozad del bello dia 1 

.d d 1 La brillante clari a • 

Del placer la hermosa copa 
Coronada está de flores ; 
Palpitando está de amores 
La risueña juventud ! 

y en el valle, en la montaña 
y en los mares se retrata, 
Como en láminas de plata, 
Limpio sol y cielo azul ! 

Os dirAn que los pesares 
Poco á poco van llegando 
y las flores agostand? 
De la edad de la ilus1on : 
Os dirán que son amargos 
Los postreros desenga~os, 
y que se rinde á los anos 
Destrozado el corazon ! 

Es verdad que presto vuela 
El placer cual sombra vana; 
Como navo muy lejana 
Que se pierde sobre el mar~ 
Pero ántes que el desengano 
Lleg~e á helar vuestra ventura, 
Disfrutadla, mientras dura, 
Disfrutadla sin cesar ! 

EL ALMA• HUÉRFANA 

:"io me pidas que arranque do mi lira • 
Himnos de amores que jamás senil .. 
Cuando quiero cantar mi ~lma suspira .... 

Cantaré entónces, dí? .... 

Mi arpa no exhalará cantos de amores, 
Que de amor y placeres nada sé! 
1 Ay l esa senda de ilusion, de flores, 

Huérfano no cruzé! -

Una alma hermana, pobre peregrino: 
, , ca en mis viajes he encontrado yo . 
• ,un d t· 
Ese don bello, en mi fatal es mo, 

No me fué dado, no l -

Huérfana mi alma no encontró un latido 
De amor, ni un eco de querida voz.-: 
Solo, en el mundo, siempre yo be nndo -

No sé si infeliz soy! -

Siempre en la soledad, el pecho mio 
Gozó de una muy triste libertad : 

b . h 11 ' dolor do quiera hastío Do qmera a e • . 
Porque no amé Jamás. 

. zon de hielo Plugo á Dios darme un co1a . 
De amor acaso, au~qu~ le sobra !é .. 
Proscrito cruzo, sohtar10, el suel . 

Ajeno ¡ay! al placer! 

Por eso de mi arpa, una armonia 
Lánguida puedo apéoas ~rr~ncar : 
El pájaro sin aire, luz, m dia 

Cómo puede cantar? 

hay fortuna! -Para el alma que no ama no 
Es lira mítstia que enlutó _el dolor! 
Horizonte sin luz, noche sm luna -

Es flguila sin sol ! -:- . 

Por eso no me es dado alzar, de amores, 
' d ~• Cantos que triste compren er no . d 1 

~unca hallé un alma hermana á mis o ores, 
· ¿ y nunca la bailaré? 

ISIDORO ERRAZURIZ 

Nació en Santiago en abril de t835. Desde muy jóven salió de Chile á completor su educacion en Estados 
Unidos de Norte América y en Alemania. Vuelto á Chile, tomó una parle activa en la polltica, y fué en t859, des­
terrado á llfendoza, donde permaneció basta el año de t86t. 

Cuando en f862, se fundó la Voz de Chile, Errázuriz fué uno de sus redactores, y el que to! vez merecit'.1 
mejor aceptacion del público, porque, como periodista es, no hoy dudo, uno de los mas oventajados del país. 

En l.863, fué por breve tiempo redactor del Mercurio; pero poco despues fundó el periódico In Patria que se 
publica en Valparaiso. 

Ha sido elegido diputado en diferentes ocasiones, y se ha hecho notar como orador distinguido. De sentir es 
que baya abandonado el cultivo de la poesia, cuando ha empezado bajo tan buenos auspicios la carrera lite­raria. 

Sus hermosas poesias Je han merecido el aplauso de sus amigos y el interés del público. Es uno de los es­
critores mas distinguidos del pals, y una de las elocuencias mas prestijiosas en las asambleas populares y en el pulamento. 

A COLON 

Tranquilo sigue el barco su rumbo por los mares; 
La mano del gigante gobierna su timon. 
Los otros echan méoos la España y sus hogares ; 
Pero sereno mira la inmensidad Colon. 

• Los meses tras los meses ! ¿ Á dónde te encaminas? 
Los limites del piélago jamás has de encontrar. 
i Ah! vuélvenos al ménos de nuevo á las colinas 
Á la andaluza playa de bosques de azahar! ,. ' 

Sus hombres murmuraban, paseaba el ronco viento 
Su pabeJlon siniestro de nubes sobre el mar· 
Mu, nada su coraje turbó, porque un nlient~ 
Le enviaba de esperanza la América, al llegar. 

Sus hombres murmuraban, rugia el l'Onco viento· 
Colon, tú comprendías la salvacion, no mas. ' 
Ob di! ¿qué viste entónces cruzar el firmamento? 
, Revelacion contusa del porvenir quizás ? 

¿ Soüaste una epopeya de luz, en tu alma ardiente? 
'rñaste un mundo_ nuevo de paz y bendicion? 
~ ~so que al anttguo, tu nuevo continente 

P•aae en sus infamias, servil imitacion ? 

11 

Gigante, le temieron! Robaron de tus manos 
La suerte de este mundo que el génio descubrió, 
De impl!ros fariseos é hipócritas enanos 
Sobre tu pobre América la maldicion cayó ! 

En pos de las corrientes de bala y de metralla, 
Venian jesuitas laij almas á apagar, 
Asi como los cuervos, al campo de batalla, 
En negros nubarrones se bajan á cebar. 

La espada convertia nociones en desierto 
Prendía sus hogueras la santa inquisicion 
Y al pié de sus verdugos quedó, cadáver yerto 
El encantado mundo que descubrió Colon. 

Pero tembló la Espalla, - su tigre dió un quejido 
Y el apagado aliento de América brotó. 
Se oyó de polo á polo crecer sordo ruido 
Y en lo alto de los Andes el trueno reventó. 

111 

Colon, á ti te invocan! América il caballo! 
Que envuelvan tempestades el pabellon del rey; 
Que hiera cada espada ligera como el rayo, 
La muerte en los combates es hoy la única ley. 
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Del seno de la tierra legiones hao salido 
A la explosion sublime de guerra y libertad, 
Como la lava brotn de nlgnn ,·olean prendido, 
C:uol baja de los Andes la sordo tempestad. 

Am/>ricn, á cnhallo ! De fuego es su guirnalda: 
El ronco resollido del trueno e. su rnncion. 
Soberbio centellea su monto de esmeralda : 
;. ~o e~ digno de In génio su despertar, Colon? 

Es aire Je volcanes el aire qne respiran; 
Sr tiñe f'n Occidente, ele sangre el arrehol 
Y mueren hendidendo la patria los que expiran 
Al comenzar el alba, al despuntur el sol. 

l.a lucha es espantosa, se arroja á la pelea 
Lll América mil veces, mil veces va á caer; 
Hnst.a r¡ue, al fin, triunfante su pabellon ondeo 
Y libe1·tod! rrpite lo inmensidad do quier. 

1\' 

Lo América, postrada despurs t.le la vil'loria. 
Sn manto qne en girooes la iniquidad rompió ; 
¡,Es esta la esperanza, revelncion de gloria, 
Que en !',fallido inmenso tu corazon soñó? 

La sangre del herm!lllo, vertida en la batalla; 
¡Escarnio! sobre el campo de exclavitud, la cruz! 
El signo de los librrs perdido en la metralla! 
Un mnndo errando á tientas, sin libertad, ni 1oz. 

Reflejo lle la orjla de horror 1lel viejo mundo: 
ne rsrombros npiirndos. trisllsimo montoo ; 

La frente de ln Américn que cubre lodo inmundo ; 
,:Te reveló ('Sa imágen el porvenir, Colon? 

Colon no es este el mundo que un nuevo Prometeo 
Del seno de las olas del Occidente alzó. 
Los sombras en los cielos amontonarse veo 
Y no descubre un rayo que las alumbre, nó ! 

Los hombres de la gloria jamás, jamás pensaron 
Cargar tu bella América con tan pesada cruz; 
No es este el paraíso que conquistnr soñaron 
Los que gritaron - guerra! los que pidieron - /u:! 

y 

Tus hombres murmuraban, rugla el ronco viento, 
Se amontonaban olas en negra confusion, 
Quizá porque trainn de América el lamento 
Al murmurar tu nombre en su dolor, Colon! 

Oh, di ¿por qué no explicas ·a1 fin ese misterio 
Que en el momento aciago se revelára 11 ti? 
¿ Por qué no has levantado de encima tu hemisferio 
El peEo de trrs siglos que nos abruma asl? 

¡Colon! si tú me escuchas; Colon, si Lú comprendes 
Cuál hierve mi entusiasmo, cuán hondo es mi dolor ; 

1 
;. Por qué la clara antorcha de libertad no enciendes, ¡ Q,e ;,,.,,, ,1 finn•m•nto d• I~ y d• e,pl,.do,1 

Colon, en ti confio. Yo siento tu pupila 

l Sobre tu mundo rayos verted de bendicion, 
Y asl, se laoza el alma al porvenir Lraoquila 
Y tirmbla ioquehrantahle de ardor, el corazon ! 

~ONNEN'\VERTH EN EL RHIN 

Isla verdosa se rkva 
De olmos y encinas jardín, 
Y un claustro, que <'l nombre lle,•a 
Dr Nonnenwcrth, eti el Rhin. 

Ignoran en la comarca 
Quien lo ha mandado fundar. 
, nunca qniso una haf('a 
Á su ribera abordar. 

Las cumbres ya solo dora 
Tocando el sol á su fin, 
Y so reflejo colora 
Á Nonnrmvrrth, en el Rhin. 

Mudo está rl Rhin solitario 
, . apénas se oye otro son 
Qur el toqur del campanario 
Llamando al mundo á oracion. 

Brilla la luna en el cielo, 

Su rayo inunda el confin 
Y envuelve en diáfano Yelo 
Á i'íonnenwerth, en el Rhin. 

Se abren las puertas oscura,, 
e oye armoniosa cancion 

Y muchas blancas figuras 
.\ ,·anzan rn procesion ; 

Entre los olmos y encinas 
Cruzan rl vasto jardín, 
Hasta do está n cristalinas 
1.as mansas aguas del Rhin. 

Los blancos trajes se qnitan 
Y entre las aguas ya están ; 
Sus dulces senos agitan 
Ondas que vienen y van. 

ISIDORO Ell HAznuz 

c:ii}rllo~ de 01·0 llolantr,, 
l.aluos de rojo carmin 
r ojos azules hrillanti>s : 
Son las ordinas d<'I Rhin, 

Xadan la sien coronada 
D<' !'ncina Y dr blanca flor 
Entrr, la <'spum,;, arjrntad1; 
Or la alta hma al fulgor. 

Alios b'as años la cscma 
Presencia el mudo confiu. 
f.ua~do es la nocl1e srren;t 
En .\onnemi-erth , en rl Rhin. 

L:11ª ncasion impl'Udent<­
Sahó un mancebo á pescar. 
y no luchó en la corriente . 
Que ](' an•astraba al lugar.' 

Vió á las ondinas en coro 
¡.~ué arcángel ni serafin? 
V 1ó el seno y J t r, • as ren1.as de oro 
. otan<lo rn rl manso Rhin. 

PR IMEn 

En un lago de plata SI' dr I' 
La harca de la . · s iza 
Hincha 'i?a, á los quince aíios 
y ºd sus velas Juguetona brisa. 

.s~m os fantásticos y extraños ' 

T
M11sb1ca celrstiaJ, trovas del alma' 

m· an ta ¡ • ' u so o su mocen.tr calma. 

So rn ángel pa~a cntónces Y nos ... 

\
. ~bra que rnvuelven ~ubes de c1:: ,t: 

ci !'Cf' el ror • 
01

, 
Como <'I ca u azoo y luz aspira 
L'I d . P 110 que se torna <'n llo . 
r, CS('O 1n fi ºt I l. 

\
. , m O o devora 

a ,·ec!'s sr • . sonrie, á veces llora, 

rn aliento fug . . 
U 

az, una mu·ada 
na paJah d , , . 

El ra e su dulce boca 

e al
roce_ de su ropa perfumada' 

11 quier ob· t ' . Ah' 1 ~e o de su mano loca . 
' · e rc0eio 11 , ' 

Q
ue , o mas rápido y rngo 

asoma y , · pasa <'n <'l azul del laA'o : y 

.\aci,; el amor en su J>r 1 
\
. 1·· I' 10 

e 1Jº « ,·cnid aqui; 
Jnsoporlahle y cstrcrho 
El mundo p~ ya para mi. 

º''.'°' importan pa tria y amorr~•> 
l.a vida ¿qué impol'!a en f' ? • A , m. 

mor Y patria mojorrs 
EocuPntro ro el \'('J•dn RI . ,. llll . 1> 

Dijo·: Y <'l RJ1in c1•1·~ta1· • • 111<1 
En el mstante se alzó 
Tremendo, y <'l torbellino 
Barra y harqnero tragó. 

En vano la clara luna 
Rieló mas tarde en el Rh' 
N 

lll, 

r o cruza ya sombra algun· 
D<' ~onnenw!'1ih rl jardin, ,t 

:"io se vé ya en su ribera 
La misteriosa deidad. 
y n~da del claustro ;Itera 
La. lngnbl'e soledad. 

AMOR 

F.n todo hallamos indecible h 1 . 
Todo de I ec u1.o, 

- rrama uz que nos inunda 
Sonamos habitar un pavaiso ' 

S
Qoe_ suavlsima atmósfera cir~unda . 
ueno de bend· · . ' · Q icion, radiantr aurora 
ne el despertar del co1·azon coloTa' ,' 

D
. Es c•I_ primer amo1·, ,,1 primer grito 
e la vida que e · mpieza á germina1· 

~uando vemos el sol d<'l iulinito ' 
\ exten~emos las alas al volar. 
El espacio nos falta nos ahoga y . . ' mos 

un rrustenoso (mas allá, h · uscamos. 

Fl:i:-~ t deshecho telJ)poral perdida. 
. a vez mas tarde la ilusion ' 

' en algun dia opaco de la vida 
Huye tamhien el sol del co. , 
1 

\ r l lilZOn. 
• J . cuando rae del árbol h . 

P 
.
1 

. una o,a 
P m1 ~- mil el viento I d . • , 0 e~poJa! 
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IDEAL 

De la c•xistencia, amigo, <'n la rarrl'ra 
Seguimos la vision del idt•al, 
Refi<'jo de otro mundo y otra l'sfl'ra, 
Cuyq manto de azul no ('mpaña el mal. 

En este mundo rl ideal existe, 
Ideal en los sércs es Ja escoria. 
Llega un dia seguro, en que reviste 
Su ropa de verdad toda existencia. 

En todo ser que rive hay un momento 
De sublime y total reYelacion ! 
De verdad, ideal del pensamiento, 
Y do dicha, ideal del corazoo. 

Juventud, primavera, blanca espuma, 
Aroma, amor, aurora virginal : 
Llámalo como quieras; él en suma 
Es el momento eterno ó ideal. 

Pero la ley del mundo es movimiento, 
Florece el árbol y la flor se pierde, 
Soles diversos queman con su aliento 
La dicha al corazoo y al campo el verde. 

Y asl la luz del ideal se apaga, 
Se escondo el sol de la rcrdad temprano; 
En un caos mortal el hombre yaga 
Buscando el ideal y en vano, en y ano! 

¡ Viva el festin ! La música recrea, 
Sonrisas de mujer b11scan la tuya, 
El champaña en las copas espumea, 
Hurra! tregua al dolor ¡ qué aquí concluya! 

¡ Cómo nos arde de placer la frentr ! 
¡ Cómo se alumbra el corazon osc1uo ! 
Las olas del licor traen á la mrnle 
Sueños de ayer, risiones de lo futuro. 

Eu expléndido, inmenso panorama, 
Tus ojos ven el universo entero, 
Oc las muertas cenizas brota llama, 
Las rosas ~el amor crecen ligero. 

Pero, ¡cnidado !, la funcion se alarga, 
En turbulento piélago te meces; 
El fondo de la copa es hiel amarga, 
Goce es la espuma, perdicion las heces. 

b ¿ Ambicionas amor? ¿. sucilas ardiente 
Ser Fausto de una blanca Margarita? 
Pan·icidio y prision, gritan / detente! 
¡Detente! en tu alma la conciencia grita. 

¡ Ah ! si al abril' la flor mágica y fresca, 
i'io la tronchara el golpe matadol', 
¡. Volarían Paolo y su Franccsca 
Juntos aun en alas del amor? 

Y la monja Heloisa ¿ lamentara 
Su ausente amado al pió de los ciprcse,, 
Si en el dulce festin ella apurara 
La copa del amor basta las heces? 

Á su bordo se asoman frescas rosas; 
Color de oro es la copa del amor, 
Hay en su fondo imágenes hermosas ; 
Son sus heces el llanto y el dolor. 

Despierta, áutes que lleguen á tu labio 
Áotes que tu alma ardiente se envenene. 
Olvidarse y gozar es ley del sábio; 
Cuando se esconde un sol, otro sol viene; 

¡Ah! la gloria tambieo tiene sus luces, 
Moril' grande es un raro privilegio, 
Los que ella eleva caen -pocas veces 
Cual Grano en Roma y Garibaldi en Regio. 

En su copa bebieron hiel amarga 
César tirano, Bonaparte preso. 
La cuenta de la historia es cuenta larga; 
Sila se perdió en sangre, en oro, Creso. 

Ideal de la gloria es la creencia 
En lo bello y el bien, en patria y arte. 
Si en tu senda no alumbra la conciencia, 
Mirajc engañador puede extraviarte: 

De gloria y de placer sigue la huella; 
Culpa tuya ha de ser .si tú padeces. 
Alza la copa, amigo ; bebe en ella : 
Pero si es tiempo aun, deja las heces. 

Ley del mundo es eterno movimiento, 
Dicha y ve1·dad existen para el hombre. 
De la ,i.da ideal goza el momento ; 
Lo que viene despues no tiene nombre ! 

ISIDORO ERHAZUHIZ 

LA HIJA DE LA POSADERA 

UJILAND 

El Rhin tres mancebos un dia pa 
Yád d Yron oo e una vieja fondista llegaron. 

- • Señora · no f b . O é , G iene uen vino y cerveza., 
" u se ha hecho su hijita de fresca beUcz;'?" 

-: «.~ vino y cerveza son buenos; salud 1 

Mi h1J1ta descansa ya en negro ataud. ,, . 

Y apena en la puerta d 1 E fé e cuarto estuvieron 
0 reti-o negro tendida la vieron. 

~e ~qucl!os mancebos el uno alzó el rnlo 
diJo nurando tristisimo al ciclo : 

¿ « 1 Ah ,;irgen hermosa l si acaso ;ini . 
Desde hoy 1 . • Cias 

a c1uer1da de mi alma tu fueras! » 

Cuh1ióle el segundo la faz con el manto 
Volv1óse y corriólc d 1 • • e purpado el llanto. 

~o~ qu~ tan temprano la vida has dejado 
, quien tantos años · zru amor he guardado? " 

~e nuevo el tercero la faz dcscubriólc 
un beso en los labios tan pálidos diólc. 

« Mi amor fu6 de · . 
y no ha d s1cm~rc, m1 amor vive ahora 

e acabarse m en mi última hora l • 

BARBARROJA 

SoLrc el monte nuhl d Sob . 1 . a os llern el viento 

B 
. 10 e monte sombrio, inmensa losa ' 

ªJº el cual ha · ¡ ' B· b . ' ce s1g os, que reposa 
ar at'l'OJa el gigante emperador. 

Alli duerme d . L , espues que p1sotearou 
os corceles germánicos el foro 

~=:~u¡°s que á la muje1· de trenz'as de oro 
o a espada el h-ono del amor. 

Cubi~rto con Es su escudo, lanza en mano 
perando reposa todavía ' 

Hasta que u ··t . ' D n gu o mmenso de alegría 
e su pueblo le vaya á despe1iar. 

EN EL 

El viento do ¡ t . ª arde hincha las vela' 
Como •· i· t un corcel ardiente ·º re la blanca . \ corre espuma h}ncba la frente. 

el barco por la inmensa mar. 

r las O(éc, ,e encre,,pan y bramand J 
Azotan '• p . nuestra nave. 

ero hgera a 11 ' Sac d que a como el ave 
u e el ala , . . · . ., olgije sm pal'or. 

Cuando se oiga en el Rhin . 
Cuando arrastre c . ' Germania 6$ [ib1·e ! 
C 01 onas el Danubio 

ua~do ~otrcteja su cabello rubio , 
De v1cto1'10sa encina el aloman . 

' 
Cuando del Norte el bá ·b· . e 1 ato se espante 

. uando el francés altivo palidezca 
Cuando unida Gcrmania g. d ' U · . , 1an e crezca 

ªJº un lllJsmo pcndou y u · ' n Dllsmo amor; 

Ese dia des · i 
Sa 

piei a, BarbatToja f 
ende el mont . E . e, enc11mbrate al Walh I· . 

n su ámbito será dia d I a a , 
y . 

1 
. e ga a 

cu a tierra será de lib "-d ' e1w . 

MAH. 

Amo esta v·d t . 1 .ª' e emo movimiento, 
. Ag1tac10n constante 

Imagen d ' 
0 

po erosa Y palpitante 
e las olas del ma1· del co razon. 

lluge y ' C • ~ cncrnspa y amenaza al hombr 
. . La kemenda oleada . e 

P
' baJo el hombre pasa sos;gada 

ara roh·er t mas arde á amenazar. 

77 
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- l' d O mansam eulr 
- d I rn·1r scr,mo, 
Cuando l'a dara la lar e, e di: . 

Oespues de un beflo .. 
. la armoma 

Rciua cu el un1Yerso en paz. 
El ciclo rou la mar duermen 

\las tarde brilla la ar~enlada luna 
. En l'I pitlidn Or1rnlr 

\' . us rayos se ex ten e 
t:o~no franjas de plata sobre el mar. 

. 1 ·omenso ocl'.·anu .\.Jiio esta vida, en e 1 
Agitado ó cu calma, 

· de mi a1t11a, En todo tiempo espeJO , 
d •11 rtcrna J·u,·enlutl · Tmllgen e ª 

HO U ÍO 

·I • de rerauo Ha llorado la uoc 11 • 

M'l h\grimas de amor, 
J t . al llegar el sol, temprano La~ eucuen ra . 

Sobre la roJa flor. 

d p· or el seno l)r l mundo aletarga o . 
Las lágrimas rodaron' 

. -os se sonrió dulce sr1·eoo; Eu , uen . 
Sus mir mhro,1 palp1larou. 

1 lo ado1·111c1·,• culre ,us braw,. l,¡t UOI' 11' t 

i lloras sau\w; y l,cllas. 
\ 
't 

de sus abrazos Trstigo:. mudo, son 
l.a I uÓa y )as estrellas. 

Cuaudo llega de Oriente el claro dia 
y disipa el encanto, . 

d los cam¡ios todavm Hume ece 
El misterioso llanto. 

en mi frente l~os lágrimas cayeron . 
Dol caliz de una 1101. • • 

agita el alma ard1eute, '.'io si'.· lo que me .. , 
¡, l;;s dicha ó es dolo1 . 

• 
MANUEL BLANCO CUARTIN 

~adó e11 Santiago el :!:l de Diciembre t.le 1822. 
Es hijo t.lel notable e~tadisla don Veulura Blanco EucaluJu. 

Desde ts.;;, en que aparecieron sus primeras producciones litrrarius, ha escrito iucc~anlémcult• eu l,i preusa 
Jiaria y periódica. 

Redactor principal del C<J11sert•ado1·, <lel ,llosaico, del Cóndor y del .llerciwio, el nombre <le! seuor Hlan,·o 
Cuartin erl uno de los mas conocidos dr los escritores de Chile, entre los cuales ocupa uno de los primeros lu­
gares como rlatirico. 

Ha publicado un rolúmen de poesla~, las leyendas Blanca de le1·11u1 y Macko.ndal; uua Memoria sobre la liis­
luri,¡ de la Filosofía y <le ú, Medicino, ~ro<lueida en In Goceia .lfédic/1 de Nueva Granada y muchos otros tra­bajos 1101.ables. 

.\filiado en el parli<lo eous1•n·atlor, le ha prestado en todas ocasiones, aun t'11 las 1uas dificile~, el valio~o 
apoyo de ~u p\uma y <le su palabra. 

De Blanco Cuartin puede decir~e <1u1• e~ el l'rlCritor por vocacion. - Ha e:!Crito y !'rlcribirá siewprP. 
Posee inéditas algunas comedias de co~lumbres, stHiras y grau número de composiciones de todo género. 
Es uno de los escritores públicos mas notables de América y uno de los mas conocedores del espailol. Desd,, 

el ai"10 i869, se encuentra al frente de la rrdaccion del Merc1wio, que e~, sin disputa, t'I primer diario de Sud­Américu. 

l>OX J G AX THl X CAJJO 

Yu r<'cue1·du 11uc t·n mi infa1wia 
Conocí uu IJon Juan Trincado, 
Que aunque nunca vió la Frauci,t 
Hombre fué muy ilustrado; 
\' tanto que repetía 
La instituta de memoria. 
r rle su patria sabía 

)l11d1a historia. 

Con la c<lad y Ja pobreza 
\'iu u al caJ>o á ser mrnúático : 
Se le pnso en 1a cabeza 
Que lt,µia un mal 1'eUJnático; 
r rumo tal que se hallaba 
Ex1mesto á una pulu1onia 
Qur de rierto lo enterraba 

Cualquier dia. 

Para poner un atajo 
.\ e~ta soñada doleucia, 
E,l11<lió de arril,a abaju 
11,• la fa.1·m,1cia la ricuria : 
r a1,reudió rr1 rl rampo ,·a:,lu 
llr ronfusus fon11ulariu:,, 
Ouc uno muere siu emplasto 

\ ckcluariu~. 

Siu lomar ip!i1~1:uaua, 
Y alguna rc1. estricniua, 
Y ~oplarse en la maüaua 
.\lgun bolo ,le •111i11ina; 
lle modo ,¡m· rirw el dia 
lle culla11uel"cr dr lal ~ucrfo 
Que la Pslampa parcria 

De la 1nuertc. 

Con ostr ltol'l'iblt· ~islema 
Que lo Hevaru al sarcófago, 
Consiguió 111w uua apostema 
Le saliese on PI esófago ; 
Hasta que por lin siutiendu 
Llegara su ho1·a ¡,ostrc1·a, 
Hijo : Ya ,·oy conocieudo 

Mi tontera. 

;\fo rió, pues, el pol,rc ho01Jm• 
Por curarse estando sano, 
r dejando el triste 1Ioml11·c 
Dt• lidiculo y dt' iusano. 
.bi pues cuando imagino 

Oue rn cualquier mal ordiuariu, 
Siu gua1·dar el 111enor tino, 

L"n rnanda!ariu 

,.., 


